
Un Extraño Remedio para la Homosp.x ualidad
Su legalización.

J"nado Martín Baró. S. J.
"Cuando tomamos al hombre tal ,amo es.

lo hacemos peor; mas, cuando lo tomamos
con10 debe •• r, .ntonces lo obligamos .1 lo
Que puede .er." - GOETHE.

El paudo día 11 de febrero. la prensa dl'un.
di6 la siguiente noticia: "Legaliza Inglaterra el
homosexualismo. Landre.. febrero 11.-La el·
mara de 101 Comunes aprobó hoy la legalización
del homosexualismo entre varones adulto•• prOle.
tic.do en prlvado.'- Por lo vi.to. 101 br¡Unlcol
le .Intleron muy satisfecho•• pues nOI .igue di·
clendo la misma "otlel.. que "el resultado fue
recibido Con atronadores aplauso. de las gale.
rjas",

Queremos creer que esta ley no es "no un
intento de comprensión, un Intento por solucio.
nar la dificil lituación en que el homolexual le
encuentra en nueltra lociedad. Ya lo hemot dI.
cho: Queremol creer. Pero, la verdad, no pode
mol. En el mejor de 101 calOl, habremos de con.
siderarlo como un intento fallido.

El problema de la homolexualldad no el tan
lencillo. ni liIm limpie. En ti podemOI delcubrir
mil matices. Yo dlria que, mál que "homosexua_
lidad, deberíOllmol hOllblar de homotexualel. Sin
embargo, podemol OIInallur algunol aspectOI co
munes a '011 gener.lld.d de los calOs. FIJémonol
en trel de ellOI: el ..pecto moral. el alpecto
Plicológico y el ..pecto social. Aspecto moral,
ya que el homolexuOIII le Ilente culpable ante IU
propia conciencia y culpable ante 1"1 norm"l y
criterlOI 6tiCOI. Aspecto pllcol6gico, ya que la
homosexualidad conltltuye Un apartado de la
patología lexual -lo Que el mllmo Freud ad.
mlti6, aun cuando mantuviera que lo único que
h.b"a hecho el homolexu.' era cambiar el ob.
jeto de tu libido. y, finalmente, alpecto locial,
ya que e' homolexual le encuentra rechazado
por la IOciedad, que condena IU' prictica•.

Frente a elte triple alpecto, ¿qut valor tle.
ne la ley que nOI ocupa? No perdamo. de vllta
cuál el la función de toda ley: conducir y ayu
dar a 101 miembrol de 'a .ociedad para que
puedan realizar 101 finel de la sociedad y I. O.
IUYOI proPI~I. Mal, en la presente ley. no en
cOntramOI ni orlenbci6n ni ayud¡¡ alguna. Sim
plemente, encontramol la ,anción legal de un
es~do de hecho. Lo único Que 101 leñores bri_
tánico, han hecho ha sido .ancionar una prác
tic. que, con 'u aprobacl6n o lin ell., tiene lu.
gar. ¿Quf beneflci, se podri obtener legalizando
'a homolexuillldad~ ¿Mor.l? Oe nln.
nera una ma·

. ya que el homolexual le siente culpable
frente a 'u propia conciencia y frente a ,¡¡S nor
ma. ttlas que 0101 ha pla'mado en su natura
lez•• no frente a una Cimaril o un senildo o
una .Imple I~y polltlva, siempre dllCJltlble.
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¿P.lcoI6gico? Mucho lo dudamos. Silnclon¡¡r un
estado de hecho mal puede solucionar un pro
blema. Exi.te la homo.exualidad, como exi.te
el crimen y existe el robo. V, sin embargo, a
pes;;ar de que los tres son estadot de hecho, a
nadie se le ocurre aprobar el crimen o el robo.
Lo cUill no quiere decir que equiparemos la
homosexualidad con el crimen y el robo. La ho
mOlexualidad es uan enfermedad patol6glc•.
Pero a nadie se le ocurre aprobilr la p.icoa¡, y
dejar que lo. psicótlcos lo sigan liendo, y e.o
que la ocurrencia e.t.distlca de la Plico.is es
cada dia mayor. Sencillamente. lo que le buaca
el curar al D.lcótlco. Aprobar la homo.exualldad
equivaldría, en sana lógica, a dejar que lo. se·
ñores que padecen apendlcitil le mueran boni·
tamente en su apendicitis, en lugar de triltilr de
curarlos. El hecho de que algo suceda no qule.
re decir que deba 'uceder. ni que debamoa
aprobarlo: li uno tiene apendicitis. lo enviamot.
a la clinica. y si tiene tendencial homo.exuales,
-tlebemos bu.car la forma de curarlo de su des·
vlacl6n sexual.

A.i. puel. ni moral ni psicol6glcamente apor.
ta ningún beneficio e.ta ley. ¿ Lo aportarA so
cialmente? ¿ConsegulrA e.ta ley que el homo
sexual se .ienta menol aíslado, menos rechaza·
do por la sociedad~ Mucho lo dudamo•. Porque.
al aprobar la práctica privada del homo.exua.
Iilmo. en vez. de Integrar al homosexual en la
sociedad, lo estamos apilrtilndo mil, lo estamos
encerr..ndo en un aut6ntico "ghetto". Y si el
"ghetto" ya se da -como le da, de hecho- es.
tamos canden.ndo irremiliblemente al homose.
lItual • un aut6ntico ostracismo .oclal.

El homo.exual nece.lta comprensión y ayu.
da. Pero hay Que reconocer que. frente a este
problema. la ciencia esta todavia en pañ¡¡les.
Hay que comprender y ayudar al homosexual
ciertamente, pero nuestra ayuda nunca pued:
consistir en una ¡¡probación ligera de 'UI prác.
tical. Nadie se curará jamis de .u apendicitis
p,r el hecho de que los demál aprobemOI el
apendicitil como dolencia muy comün. Si de
comprensión y ayuda se trata -y ambas Ion
muy necel¡¡rlat-, ayudemos al homolexual cu
rándole de su homosexualidad. Claro que eso
implica mucho estudio y mucho trabajo. Lo
otro. el dejarle leguir .u camino, es lo cómodo.
Pero no lo criltlano. NI .iquiera lo humano
Aprobar ta, prácticas homolexuales no e. dil~

un palo adelante. sino un pa'o atris, y muy la
mentable piensen lo que pIensen los brlUi
COI.
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